
SAN FRANCISCO era un hombre que vivió 
hace cientos de años en una ciudad 
llamada Asís. Asís se encuentra en un país 
llamado Italia, que se encuentra en el 
continente de Europa. Francisco no 
siempre vivió como un santo. Cuando 
era joven, le gustaba gastar mucho 
dinero yendo a fiestas con sus amigos.

Francisco fue a luchar en una guerra 
llamada las Cruzadas. Era un soldado 
bueno y valiente, pero un día el enemigo 
lo atrapó. Lo metieron en la cárcel. 
Francisco se puso muy enfermo y 
casi muere. Pronto se le permitió a 
Francisco irse a casa, pero todavía estaba 
enfermo. Mientras estaba mejorando, 
comenzó a sentirse muy triste porque 
había pasado tanto tiempo yendo a fiestas 
y gastando dinero. Entonces Jesús 
comenzó a hablarle en su corazón. 
Comenzó a ver que su vida sería mucho 
mejor si escuchaba a Jesús e intentaba 
hacer la voluntad de Dios.

Francisco comenzó a amar a Jesús 
con todo su corazón. Dios lo hizo tan 
feliz que no necesitaba tener posesiones 
para ser feliz. Le devolvió a su padre toda 
su ropa elegante y otras cosas caras. 
Luego salió de la ciudad para vivir solo. 

Oró mucho y escuchó 
en su corazón lo que 
Jesús quería que hiciera. 
Jesús le dijo: “Reconstruye mi 
iglesia”. Jesús quería que 
Francisco reconstruyera la 
Iglesia Católica, pero Francisco 
pensó que Jesús le estaba diciendo que 
reconstruyera un edificio de la iglesia. Así 
que obedeció a Jesús literalmente, y se 
fue a buscar una iglesia derrumbada para 
arreglarla. La que encontró se llamaba San 
Damiano, en las afueras de la ciudad de 
Asís.

Francisco estaba tan alegre en su vida 
simple, que otros hombres decidieron 
seguirlo. Pronto tuvo un grupo de amigos 
que querían vivir sin posesiones y amar a 
Dios como Francisco lo amaba. 
Francisco llamó a este grupo de hombres 
los Frailes Menores. Tenían una regla de 
que todo hombre debe ser pobre y usar 
solo una túnica café. Mendigaban por 
comida en la ciudad y ayudaban a 
personas pobres y enfermas. 

Como Francisco amaba a Dios, 
también amaba todas las cosas que Dios 
había creado. Aunque solo las personas 
fueron creadas a la imagen de Dios, a 
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Francisco le gustaba llamar a todos los 
animales sus hermanos y hermanas. 
¡Incluso llamó al sol su hermano y a la 
luna su hermana! Una historia sobre él 
incluso se convirtió en una leyenda. Un 
feroz lobo estaba atacando a la gente en 
un pequeño pueblo cercano. La gente le 
pidió a Francisco que los ayudara. 
Francisco tenía tanto amor por todas las 
criaturas que pudo hablar con el lobo. 
Le dijo al lobo que la gente del pueblo 
lo alimentaría, para que no tuviera que 

atacarlas por comida. El lobo estuvo 
de acuerdo, y la ciudad se salvó. Nadie 
sabe con certeza si esta leyenda es cierta, 
pero mucha gente todavía la cree hoy en 
día.

Francisco no era muy viejo cuando 
murió. En el momento de su muerte, los 
Frailes Menores estaban por toda Europa, y 
hoy son el grupo más grande de monjes en 
la Iglesia Católica. Celebramos la fiesta de 
San Francisco el 4 de octubre.
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